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En esta ocasión, analizaremos sólo y exclusivamente aquellos topónimos 
galdáricos que recuerdan a personas y/o familias que, por distintas causas y 
diferentes épocas, dejaron rastro de su presencia en nuestra ciudad a través de 
los lugares que aún llevan su nombre. 
 
Los numerables tratados, manuales y corpus toponymicum consultados, por lo 
general, se refieren a los topónimos de estas características con la expresión 
“antropónimos patronímicos” (nombres de lugar procedentes de nombres o 
apellidos de personas), vocablo que aunque, en ocasiones, no es del todo exacto, 
es el que más se acerca a serlo.  
 
Dicho lo cual, a continuación procederemos al estudio de aquellos toponímicos 
pertenecientes al municipio de Gáldar que, si se me permite, hemos considerado 
más importantes y significativos.  
 
Así, el primer antropónimo patronímico analizado nos lleva a la zona de 
BECERRIL, nombre de lugar que tiene su origen en la figura de D. Alonso de 
Becerril, conquistador de Gran Canaria a quién pertenecieron las tierras donde 
actualmente se encuentra ubicado dicho barrio. Este personaje figura a principios 
del s.XVI como cultivador de caña de azúcar. Casó con Mariana Ximénez, de la 
cual tuvo varios hijos: Ginés, Aldonza, Juana, Antonia, Catalina y Juan de Becerril, 
que continuaron  con el cultivo y venta de azúcar. En los Protocolos de Alonso de 
San Clemente (fl. 305v.) puede leerse “Francisco Ruíz, vecino de Gáldar, como 
deudor y Juan de Becerril, como fiador, reconocen que deben pagar a 
Lorenzo Pérez, mercader genovés estante en Gran Canaria, diez mil 
maravedíes por tanta ropa que le compró. Los cuales se han de pagar antes 
de finales de julio de 1524”. En 1526, tras la muerte de D. Alonso de Becerril, su 
viuda aparece como una de los otorgantes de poder a Francisco de Jaimez para 
que se oponga a la creación de Santa María de Guía respecto de la entonces villa 
de Gáldar. 
 
Muy cerca de Becerril, se encuentra el barrio galdense de ROJAS, topónimo 
procedente de D. Diego de Rojas, conquistador de Gran Canaria y Tenerife citado 
por Bartolomé Cayrasco de Figueroa en su “Templo Militante”, así como por 
Antonio de Viana en los cantos VIII y XI. En los Protocolos de Alonso de San 
Clemente (fl. 261v.) se recoge ad littera “Pedro de Jaén, vecino de Gáldar, 
vende una esclava negra llamada Juana a Diego de Rojas”. D. Diego de Rojas, 
matrimoniado con Dña. Luisa Benítez, fue padre D. Juan Benítez de Rojas (no 
olvidemos que por entonces era bastante habitual modificar el orden de los 
apellidos) quien casó con Dña. Inés de Quintana, hija del Capitán Gonzalo de 
Quintana y de su esposa Dña. Inés Cabrera y Zurita. Fruto de este casamiento 



sería D. Juan Benítez de Rojas y Quintana, que casó en Gáldar con Dña. Isabel 
de Guzmán. Siguen la línea D. Antonio de Rojas y Guzmán (matrimoniado con 
Dña. Isabel de Valderrama y quien fuera alcalde de esta ciudad) así como su 
hermano el Capitán D. José de Rojas y Guzmán, que también figura como alcalde 
de Gáldar a mediados del s. XVIII. 
 
En el camino que conduce al Puerto de Sardina, se levanta el barrio de BARRIAL, 
antropónimo patronímico derivado de la figura de D. Juan de Barrial, propietario de 
aquellas tierras que hoy llevan su nombre. Los Protocolos de Alonso de San 
Clemente (fl. 244v.) expresan “Juan de Vargas, alcalde y vecino de Gáldar, da 
poder a Fernán Gutiérrez, Juan de Barrial, Andrés Medina, procurador, 
Alonso y Luis de Vargas, sus hermanos”. 
 
Antes de llegar a San Isidro, nos encontramos el barrio de MARMOLEJOS, lugar 
donde estuvo emplazada en el s.XVI la Hacienda de D. Francisco de Marmolejos. 
En los Protocolos de Alonso de San Clemente (fl. 394v.) se dice “Antonio 
Chiridos, vecino de la villa de Gáldar, reconoce que debe a Diego Álvarez, 
sastre, vecino de esta villa, que está presente, una bota de vino clara y 
limpia, buena de dar y tomar de dieciocho arrobas, por razón de que se le ha 
pagado y se compromete a entregarlo a fin de septiembre primero que viene. 
Testigos: Francisco de Marmolejos y Lázaro Ortiz, alguacil”. 
 
Algo similar a lo ocurrido en Gáldar, ha acontecido en la vecina ciudad de Guía de 
Gran Canaria, pues, sólo por poner algunos ejemplos: FREGENALES (Alonso de 
Fregenal), CARNEDAGUA (Salvador de Carnedagua), INGENIO BLANCO DE 
LOS RIBEROLES (Batista de Riberol), etc.  
 
Por último, sencillamente me gustaría añadir un antropónimo patronímico de las 
medianías (Gáldar-Guía), que no quisiera dejar de mencionar. Este es el caso de 
HOYA DE PINEDA, ya que debe su origen a D. Jerónimo de Pineda casado con 
Dña. María de Bethencourt (hija de Maciot de Bethencourt y Dña. Luisa Fernández 
Guanarteme, antes de ser bautizada: Infanta Thenesoya).  
 
 
 


